CITAS DE AGT SOBRE GUINEA

El PSOE colaboró hasta finales de los setenta en una operación de los servicios secretos franquistas y la CIA para combatir a la Junta Democrática, desprestigiando y eliminando de la escena política a Antonio García-Trevijano, encarcelándolo cuatro meses en Carabanchel, con la ayuda del ministro del interior Fraga. Felipe González, lo retiene en prisión, a través de la socialdemocracia alemana, convence a la Comisión europea para que desista de presionar al gobierno de Carlos Arias para excarcelarlo, porque, llegó a decir que Trevijano ¡estaba de acuerdo!. Este es el calibre de la degradación y la inmoralidad personal y política de Felipe González.
Meses después, Felipe González pactó con el gobierno de la dictadura, esta vez con Suárez, para que levantara la materia reservada sobre Guinea, y ordenó a Enrique Múgica distribuir un falso dossier a la Prensa (dos hojas anónimas), en las que se le imputaban lucros y colaboración jurídica con actos de tiranía de Macías. La Constitución que Trevijano redactó para la Independencia de Guinea nunca entró en vigor, y había roto toda relación con Macías desde que manifestó, cinco años antes, su deseo de proclamarse presidente vitalicio. Pero, no había libertad de prensa ni juzgado que se atreviera a admitir una querella contra el PSOE.  
“la Transición aún parece necesitar que se mantenga la sombra de la duda sobre la única persona capaz de dar testimonio de la traición de los partidos a su recíproco compromiso (cuyo original conservo) por la libertad política indiscriminada, la simultánea legalización de todos los partidos y un referéndum básico, tras una fase de libertad constituyente, sobre la forma de Estado y de Gobierno.” 
Felipe González pactó, para que levantara la materia reservada sobre Guinea, y el PSOE, a través de Múgica, pudiera eliminarme de la escena política mediante una difamación a la que yo no pudiera responder en la prensa, como así sucedió.
Esta difamación tuvo lugar cuando Carlos Ollero, de modo oficioso, estaba preparando un encuentro de la oposición con Suárez, a la que yo me oponía porque en tan solo unos meses de resistencia y de acción pública estaríamos en condiciones de imponer al gobierno los puntos irrenunciables de la ruptura democrática. Sin la promesa de abrir un periodo de libertad constituyente y sin el compromiso de legalizar simultáneamente a todos los partidos, incluso los republicanos, era una inmoralidad política el solo hecho de reunirse con Suárez. Todos los miembros de la Platajunta sabían que yo no cedería. Por eso ninguno reaccionó ante la difamación del PSOE, aunque todos me manifestaron en privado su indignación. 
La oposición clandestina se rindió al franquismo nada más pisar las alfombras de Palacio. El indocumentado Suárez obtuvo todo lo que se propuso: salvar la continuidad de la Monarquía y de los gobernantes franquistas, convirtiendo a todos los partidos en estatales, como su querida falange, y sirviendo café para todos, como el que dio a Tarradellas. Una anécdota me viene a la memoria. Tarradellas me invitó a cenar en la Generalitat para explicarme su acuerdo con Suárez. Y me dijo que él no se había rendido como los demás. A lo que repliqué: reconozco que Vd. ha tenido más sabiduría política, ha sido el último en rendirse. DISCURSO DE VIGO
